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Resumen
En la historia de Colombia, muchos agricultores han tenido, al ver que ya no tienen 
más opciones, se ven obligados a cultivar coca para poder tener mejores ingresos 
para ellos y su familia. Se han visto afectados con la prohibición de estos cultivos 
ilícitos, aun sabiendo que somos un país agricultor, más no consumidor. El presente 
estudio busca exponer los factores y motivaciones por los que el campesino se ve 
abocado a cultivar la coca, y la razón por la cual debería legalizarse. De igual ma-
nera, en este texto se muestra el estado de vulnerabilidad de algunas regiones a raíz 
de los conflictos armados derivados del narcotráfico. Finalmente, se expone cómo 
la sociedad excluye y menosprecia esta población debido a la desinformación. Se 
aplicó una encuesta a una muestra determinada de manera aleatoria para saber qué 
conocimiento tenían acerca de los cultivos de coca y si estaban de acuerdo en que se 
legalizara su cultivo como forma de mejorar la vida de muchos de nuestros campe-
sinos. La mayoría de encuestados estaban de acuerdo con lo planteado, y concluían 
que era necesario de concienciar sobre los beneficios de la legalización para los 
agricultores, ya que se les podría garantizar más seguridad y el Estado podría estar 
más atento a los cultivos.
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Introducción
Con este proyecto, se pretende ex-

plicar el por qué afecta tanto a los agri-
cultores la prohibición del cultivo de la 
hoja de coca en Colombia. Por causa de 
la prohibición, muchos campesinos se 
enfrentan a diario a múltiples amenazas 
por parte de todas las fuerzas armadas, 
viven constantes tiroteos, y se les obliga 
a abandonar sus viviendas mientras todo 
vuelve a la normalidad.

De la misma manera, este trabajo 
busca dar a conocer el abandono del Es-
tado en muchas zonas rurales del país, 
por no decir en todas. Es por causa de 
este abandono que los campesinos tienen 
que pasar por todas estas adversidades: 
las tierras que tienen no son aptas para 
otros cultivos o porque cultivar otras co-
sas no es viable, ya sea por espacio en 
las hectáreas que tiene, por facilidad de 
producción o porque simplemente la ven-
ta de otros cultivos legales es difícil. Por 
otro lado, hay muchos campesinos que, 
sin querer cultivar coca, lo hacen porque 
los obligan. Como mencionamos ante-
riormente, el abandono es inmenso en las 
zonas rurales, y los grupos armados sacan 
provecho de ese abandono. Así mismo, a 
otros campesinos los convencen argu-
mentando que les ofrecen una mejor vida 
para ellos y sus familias: La hoja de coca 

en algunos casos y zonas es más rentable 
cultivar que la misma papa, yuca, etc.

En este trabajo se hará énfasis en 
cómo la sociedad tiende a percibir de 
forma tan negativa el cultivo de la coca. 
Creen que el cultivo de la coca es para uso 
exclusivo de estupefacientes. Se aclara 
de antemano que no es así; existen otros 
usos, como los medicinales. Así mismo, 
se pretende dar a conocer las cifras rela-
cionadas con este tema, y que hablan de 
todo lo que pasan los campesinos por la 
etiqueta de cultivo de ilegalidad. Se deja 
claro aquí el significado de la legalización 
del cultivo de la planta de coca, no de la 
legalización del estupefaciente conocido 
como cocaína. Si se legalizara el cultivo 
de coca, se beneficiaría a muchos campe-
sinos y podrían dejar de vivir tantas agre-
siones por cuenta de los grupos armados 
de Colombia.

Antecedentes
Los agricultores colombianos han 

tenido que sufrir diferentes problemá-
ticas: la falta de una vivienda digna, el 
difícil acceso al trabajo, la necesidad de 
poder acceder a un sistema de educación 
y salud de calidad, la falta de ingresos. 
Estas carencias son las que en algunos 
casos los han obligado a ser cultivadores 
de coca (García, 2015). 
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El abandono estatal es otro de los 
problemas palpables en las zonas rurales 
de Colombia, donde estos agricultores 
ejercen su labor. Los cultivos de coca 
no solo dan más ingresos a sus familias, 
sino que se han convertido en la base de 
su sustento; están mismas personas tam-
bién son las que más corren riesgo debi-
do a la violencia política y el conflicto 
armado interno.

Según estudios, Colombia es uno de 
los países con mayor producción de coca 
y, de hecho, Argelia-Cauca es uno de los 
mejores ejemplos. Es uno de los lugares 
en los que las familias han salido adelan-
te por este medio: los grupos armados, 
tanto paramilitares como guerrilleros, se 
han aprovechado de la ausencia de go-
bierno para aumentar los cultivos, y así 
mismo aprovecharse de los campesinos. 
Con frecuencia, les hacen ofrecimientos 
obligados de ingresos económicos no 
tan bien pago, pero la falta de oportuni-
dades empuja a los campesinos a acep-
tarlos. El narcotráfico es uno de los fac-
tores económicos que más mueve a este 
país (Suarez, 2017).

El cultivo de coca se extendió tanto 
que apalancó la demanda de la cocaína 
en Estados Unidos de América y España. 
Este fenómeno comenzó con la bonanza 
coquera de finales de la década de 1970, 

y es por ello por lo que en la década de 
1980 se consolidaron los grupos narcotra-
ficantes de la época, organizaciones po-
derosas como el Cartel de Medellín, Cali, 
Central, el de la Costa y los Santanderes. 
Estos carteles, además de la producción 
de drogas, se vieron en la necesidad de 
contar con un aparato armado.

Cabe resaltar el relato del Caso de 
la señora Mariana. En este documen-
to, cuenta cómo ha tenido que atravesar 
conflictos entre grupos armados en la 
zona en la que ha vivido, sin otra opción 
sino la de dedicarse al cultivo de coca. 
Este es el caso de muchos otros cam-
pesinos. Ella misma narra cómo ha te-
nido que ayudar a los militares, ya sea 
vendiéndose lo que ellos quieran o con 
un simple vaso de agua; si no lo hace, 
la acusan de estar ayudando a los gue-
rrilleros. Muchas veces, menciona la 
protagonista, fue obligada a escapar de 
su granja mientras se producían enfren-
tamientos entre estos grupos armados, 
corriendo mucho peligro (García, 2015).

Desarrollo del tema
Colombia es uno de los mayores 

cultivadores de coca en el mundo. Al 
principio de la bonanza, los agriculto-
res veían el cultivo de coca como una 
de sus principales fuentes de sustento 
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ya que otrora, daba muy buenos ingre-
sos, a diferencia de las otras plantas que 
cultivaban. Sin embargo, con el pasar 
de los años, la perspectiva dio un giro 
total, a causa de las malas intenciones 
de algunas personas: se dio el conflicto 
armado interno, el desplazamiento for-
zado, la desaparición de familias, niños 
huérfanos, pueblos enteros sin acceso a 
una educación de calidad, a una vivien-
da digna, buenas entidades prestadoras 
de salud; en muchos casos esto también 
sucede debido al abandono estatal.

Los medios de comunicación juegan 
un papel importante en todo este fenó-
meno, ya que son creadores y divulga-
dores de información sobre los intérpre-
tes y los sucesos sociales que se viven 
a diario en estas zonas rurales del país 
donde se dan los mayores cultivos de 
coca, pero para nadie son un secreto las 
relaciones de poder de una sociedad o 
comunidad. En específico en las zonas 
rurales del país, estas relaciones están 
ligadas con la violencia: hay, en la ma-
yoría de los casos, un claro oprimido y 
un claro opresor. Los primeros corres-
ponden a la mayor parte de la comuni-
dad, y los opresores se mimetizan en las 
personas que ejercen cargos políticos 
o cargos públicos, y que en la mayoría 
de los casos no ejercen bien su labor y 
llegan allí por medio de jugadas sucias 

patrocinadas por el narcotráfico. Cuando 
se visibiliza la situación de la población 
vulnerable a través de los medios de co-
municación, se antepone el velo amari-
llista bajo etiquetas llamativas y distor-
sionadas, noticias con fines comerciales 
para tratar de atrapar al televidente y au-
mentar sus ventas, pero no muestran la 
verdadera realidad de las situaciones. En 
cuanto a los campesinos cultivadores de 
coca, tratan de asociarlos con nombres 
que les desprestigian: los ubican dentro 
de los grupos guerrilleros, paramilitares 
o vándalos, cuando lo único que tratan 
de hacer estas personas es buscar un sus-
tento para sus familias, ya que el Estado 
no se los brinda ni les da muchas opor-
tunidades de trabajo. Para nadie es un 
secreto que los presidentes solo visitan 
algunas partes del país cuando necesitan 
recaudar votos para su campaña, porque 
el resto del tiempo dejan estas partes en 
total abandono estatal.

El conflicto armado en Colombia ha 
acabado con miles de familias: muchos 
campesinos ya no le temen a la muer-
te, como se evidencia en la frase de una 
campesina de connotación memorable 
por su crudeza y realismo: “Si es que 
usted está matando gente, pues máte-
me. Por qué no me mata si ya mató a los 
hijos míos. Pues también máteme a mí, 
igual pa’ morir nacimos” (Arias, 2014).
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Para nadie es un secreto que parte 
de la economía del país se mueve por el 
narcotráfico, por lo cual, al Estado no le 
conviene acabar con este problema pues 
usufructúa los beneficios provenientes 
de la llamada economía de la droga, así 
como de las inversiones bajo el modelo 
de desvíos de dinero (lavado).

El mercado ilegal ha ido evolucio-
nando, el Estado n tiene la voluntad de 
terminar con el narcotráfico dados sus 
beneficios dentro del ambiente político. 
En medio de la falta de oportunidades a 
la población campesina, que se ve obli-
gada a acudir a los cultivos ilícitos y así 
poder brindarle un sustento a su familia, 
lo más triste de todo esto es que los ri-
cos se hacen más ricos y los pobres más 
pobres; se dejan de lado las necesidades 
del pueblo y se crean guerras pues las 
guerras generan más dinero.

Colombia es uno de los mayores 
productores de coca del mundo. Todo 
empezó con los cultivos de marihua-
na, que fueron extendiéndose, hasta 
que Colombia se convirtió en un país 
productor y exportador; esto sucedió 
entre las décadas de 1960 y 1970, pero 
no duró mucho. Se comenzó a cultivar 
cada vez más hoja de coca, y esta se 
empezó a exportar a Estados Unidos. 
Así mismo como empezaron las so-

luciones económicas, empezaron los 
problemas, los conflictos, las guerras, 
los asesinatos, etc.; nacieron los carte-
les de Cali, Medellín y la Costa, y este 
fue el inicio de una guerra monumental 
en contra de personas que hacían parte 
del Estado y no estaban a su favor. Se 
crea un ambiente de múltiples amena-
zas, asesinatos a líderes políticos, y el 
gobierno toma posición y refuerza la 
seguridad en alianza con Estados Uni-
dos para acabar con estos carteles. Esta 
alianza efectivamente debilita el narco-
tráfico de la cocaína, pero los cultivos 
empiezan a ser dirigidos y custodiados 
por grupos armados ilegales, como la 
guerrilla y las autodefensas. Estos le 
dieron crecimiento al negocio de la co-
caína y mejoraron sus finanzas.

Díaz y Torres (2004) mencionan 
que “El área destinada al cultivo de 
coca creció considerablemente, de 50 
mil hectáreas en 1995 a 166 mil en el 
año 2000”. En 1994, eran muy pocos 
los lugares en Colombia donde se culti-
vaba la hoja de coca, pero esto cambió 
de forma radical cuando de estos culti-
vos empezaron a encargarse los grupos 
armados ilegales en Putumayo, Gua-
viare y Nariño. Estos se convirtieron en 
los departamentos con más hectáreas de 
cultivos de coca del país.
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Los cultivos de coca principalmen-
te están ubicados en s zonas campesinas 
aisladas o lugares donde la producción 
de cultivos legales no es tarea sencilla. 
Así, era más fácil para los grupos arma-
dos ilegales invadir estas tierras, en estas 
zonas generalmente se ven muchos pro-
blemas de desigualdad, pobreza, conflic-
tos, etc. (Díaz y Torres, 2004).

Resultados
Para esta investigación, se parte de 

consultas bibliográficas de referente teó-
rico e histórico, y la aplicación de una en-
cuesta realizada a una muestra de 24 per-
sonas: 58,3% que corresponde a mujeres, 
y 41,7% que corresponde a hombres. El 
estrato socioeconómico era 1, 2, 3 y 4.

A continuación, se muestran los re-
sultados obtenidos:

En la figura 1 se observa que el 
95,8% (23 encuestados) respondió que 
sí sabe lo que es un cultivo de coca y 
el 4,2% (1 encuestado) respondió que no 
tiene conocimiento de lo que es un culti-
vo de coca en Colombia.

Figura 1. Definición de cultivo de coca

Figura 2. Zonas rurales

En la figura 2, se muestra que el 58,3 
% (14 personas) no ha vivido en zonas 
rurales y el 41,7% (10 de los encuesta-
dos) sí ha vivido en zona rural. 

Figura 3. Legalización de cultivos de coca
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La figura 3 muestra que la mitad de 
los encuestados se encuentran de acuerdo 
con que se legalicen los cultivos de coca 
en Colombia y la otra mitad no, en resul-
tados equilibrados: 50% de cada parte.

La figura 4 muestra un porcentaje de 
unanimidad, representado en el 100% 
de los encuestados, en cuanto a estar de 
acuerdo con que los agricultores obten-
gan más apoyo de parte del estado. 

La figura 5 muestra que el 87% (20 
encuestados) reconoce la violencia alre-
dedor de los cultivos de coca y el 13% (3 
encuestados) respondió negativamente. 

Figura 4. Apoyo a los agricultores

Figura 5. Violencia por cultivos de coca

Figura 6. Zonas en las que se cultiva la coca

La figura 6 muestra que la mayoría 
de los encuestados, el 95,7% (22 perso-
nas) sabe en qué lugar de Colombia se 
encuentran los cultivos de coca —regio-
nes rurales—, y el 4,3% (1 persona) esti-
ma que se ubican en zonas urbanas.

Figura 7. Población que se ve afectada
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La figura 7 muestra que el 95,7% 
(23 de los encuestados) sabe cuál es la 
población más afectada, y el 4,3% (1 en-
cuestado) no lo relacionaban con la po-
blación campesina.

Discusión y conclusiones
El presente trabajo resalta la pro-

blemática de nuestros agricultores co-
lombianos: han pasado por muchas di-
ficultades, incluidas muchas ligadas con 
el conflicto armado que ha vivido Co-
lombia durante años. Sabemos también 
que los cultivos de coca juegan un papel 
muy importante, pues son escenario de 
disputas económicas profundas. Otro de 
nuestros puntos a tratar era mostrar que 
los cultivos de coca en algunos casos son 
destinados a fines medicinales; aparte de 
esto, muchas personas, especialmente 
comunidades indígenas, lo usan ya que 

Figura 8. ¿Por lo entendido, está de acuerdo 
con la legalización?

La figura 8 muestra que el 34,8% de 
los encuestados está de acuerdo con que 
se legalice la coca, el 43,5% dice que no 
debe ser legalizada, y el 21,7% dice no 
saber del tema. 

La figura 9 muestra que el 60,9% 
conoce muy poco sobre la historia de 
cultivos de coca en el país, el 30,4 % sí 
conoce la historia, y el 8,7 no conocen 
nada de esta historia.

Figura .9 Historia de los cultivos de coca en 
Colombia
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ayuda a combatir el hambre, la sed y el 
cansancio, según estudios. También nos 
gustaría aclarar que, a falta de oportuni-
dades en la zona rural de nuestro país, 
muchos campesinos agricultores se ven 
obligados a cultivar coca, ya que es el 
sustento diario para ellos y sus familias.

Uno de nuestros objetivos principa-
les era dar a conocer cifras exactas de 
cultivadores de coca en nuestro país, y 
las razones por las que estos se veían 
obligados a recurrir hasta estas instan-
cias; en la encuesta que realizamos, se 
muestra el conocimiento básico y míni-
mo que tenían acerca de los cultivos de 
coca. Nos dimos cuenta de que carecen 
de información verídica sobre estos, y 
llegamos a la conclusión de que la des-
información generalizada, la opinión del 
colectivo social, junto con la influencia 
del periodismo comercial, estigmatiza a 
nuestros campesinos.

En este artículo de investigación se 
quiso dar a conocer el valor verdadero 
de la coca y así poder entender por qué 
muchos campesinos en Colombia prefie-
ren cultivar coca a cultivar otras cosas 
más, ya que genera mayores ingresos.
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